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HD. El^RIQUE III. 



l El TRES \m \ m fEH, 







MADRin, IMI. 



ea/íedeí Jldfinodílieníoniíui.JS. 1 rfí líon i'. J(. ;ljuiYrr< 



Esta comedia es propiedad de la empresa dramática 
de TALIA, la caal perseguirá ante la ley al c[Qe sin sa per- 
miso la reimprima) varié el titulo, ó represente en algún 
teatro del reino ó en alguna otra sociedad de las formadas 
por acciones, suscriciones ó cualquiera otra contribución pe- 
cuniaria, sea cual fuere su denominación, con arreglo á lo 
prevenido en las Reales órdenes de 5 de Mayo de '1 847, 
8 de Abril de '1 859 y 4 de Marzo do 4844, relativas á la 
propiedad de obras dramáticas. 

Se considerarán como reimpresos furtivamente iodos 
los ejemplares que ademas de no llevar el sello de la Em- 
presa, carezcan de la contrasena reservada que se estampa- 
rá en cada uno da los lejitimos. 
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AL SEÑOR 



2>» ^©SQii^ ^(t)0)Sia(&lSK22 Oi^Sa. 



A nadie como á V. , cuyo carácter indulgente es 
tan conocido de cuantos tienen el gusto de tratarle^ 
pudiera yo dedicar con mas confianza esta humilde 
producción de mi escaso ingenio. Al hacerlo asi, hu- 
^iera podido moverme á ello hasta un sentimiento de 
egoismo , tratando de escudar sus defectos con un nom- 
bre que tan gratamente resuena en ios oidos de to- 
dos los amantes de nuestra literatura dramática. 
No he ido , sin embargo , tan allá en mis intenciones; 
y mi único daeo , es que reciba V. esta dedicatoria, 
como la espresion mas sincera del afecto y considera- 
don que le profesa su amigo 

CEFERINO SVAREZ 6RAT0. 



PFBSONAJES. ACTORES. 



JIMK]N~A UONÁ TEODORA LÁMADRID. 

EINRIQUE III DON JULIÁN ROMEA. 

SAWCIIO DE INGLAN don Florencio romea. 

EL MARQUES DE VILLENA. . don pedro de sobrado. 

EL DUQUE DE BEN AVENTÉ, don lázaro perbz. 

EL COWDE DE TRASTAMARA. don Antonio González. 

RUY LÓPEZ DE ÁRALOS. . . don pedro lopez, 

ABENZARSAL don jóse plo. 

ÑUÑO, (paje halconero). . . . don Antonio lozano. 

EL CONDE DE NIERLA. . . . don patricio de sobrado. 

JUAN DE VARGAS don lorenzo de ugelat. 

CAPITÁN don MARIANO MüSOZ. 

MEDINACELI 

JUAN VELASCO 

EL DESPENSERO MAYOR. . 
UN VERDUGO. ........ 

FERRAN. (criado del mismo,) 

Caballeros, gíiardas ^ criados de VILLENA. 



ACTO PRIMERO. 



Selva : á la izquierda del actor la fachada de una casa aislada do 
coo»truccion anterior á la época del drama. Monte con sendero practicable 
i*ii el fundo. 



ESCENA!. 



Sancho, Nuno 



Tírwo. 



SAItCIIO. 

TíoÑo. 



Sincno. 

NüÑO. 
SlIfCHO. 

Ktt5ío. 



Dígame el buen escudero, 
si aquesto no le embaraza 
¿por qué bu jendo de la caza 
toma el opuesto sendero? 
¿Por qué, contra su costumbre 
asi antes que el sol trasmonte, 
deja del cercano monte 
la aspereza y pesadumbre? 
Nuuo, aparta, no lo sé. 
Tu tienes algún pesar 
Sancbo, y debes confiar 
en mi que siempre te amé. 
Que me lo digas espero, 
tal Tez pueda consolarte; 
que en tus penas tendrá parte 
sabes, NuQo el balconero. 
Es de tal suerte mi mal, 
que no bay remedio ninguno. 
Dímelo. 

Estás importuno. 
Dímelo, Toto á Belial. 
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Sancho. 


Ya jura el rapaz? 


KüÑo. 


¿Qué hacer 




fii eres duro como un roble? 




¿auuque mi interés redoble 




nada querrás responder? 




Antes tan enamorado! 




!tan alegre! 


Sancho. 


Esa es mi pena! 


NüÑo. 


Siempre pensando en Jimena 




¿acaso la has olvidado? 


Sancho. 


!01yidaTla! ella es mi vida 




Ñuño; pero la perdí 




para siempre. 


PÍUÑO. 


¡Estás en tí! 




¿ya no te ama? ¡ fementida í 


Sancho. 


Seguro estoy de su amor. 


NüNO. 


Pues entonces, ¡mal pecado! 




¿qué tienes? 


Sancho. 


Que la han robado. 




y no conozco al raptor. 


NüÑo. 


¿Tu me engañas? 


Sancho. 


IXo en verdad. 


PÍÜÑO. 


¿Quienes fueron los ladrones? 


Sancho. 


Cuatro hombres, cuyas facciones 




resguardaba el antifaz. 


Kdño. 


¿Fué de noche? 


Sancho. 


Ilaoe tres di as. 




de noche fué ¿no le asombras? 


PÍÜÑO. 


No, siempre buscau las sombras 




los que emprenden villanías. 




¡La mas hermosa doncella 




de Burgos! tienes razón 




Sancho en mostrar aflicción. 




que es desventura el perdella 




¿Y al raptor conoces? 


Sancho. 


Ko, 




buen Kuño, y eso le abona. 


IN'UNO. 


Debe de ser gran persona 




pues á tanto se atrevió. 




La novia de un escudero 




del Rey y de sangre hidalga, 



Sancho. 



!NuÑo. 
Sancho. 



NüÑo. 

Sancho. 

NüÑo. 
Sancho. 



Kdno. 



Sancho. 

Ñuño. 



Sancho. 

ÜVUNO. 

Sancho. 



no es cosa que poco valga. 

Dice bien el halconero. 

No es sufrible el yugo impío 

de los que en Castilla imperan; 

de esos grandes que superan 

al Monarca en poderío. 

Mas por grande que se ostente 

quien tal infamia intentó, 

castigarle sabré yo 

Ñuño, acción tan insolente. 

Justicia te hará el Monarca. 

¿Contra quién puede mas que él? 

eres page mny novel 

y esto tu mente no abarca. 

¡Justicia tendrá Jimena! 

¿contra quién? ¿contra el de Lara, 

de Jijón , de Trástamara , 

de Benavente ó Villena? 

Tal vez de esos que has nombrado 

ninguno el reo haya sido. 

Y ¿quién á tal se ha atrevido 

no siendo tan elevado? 

Bien; no por eso te ecsalles... 

Pues déjame Nufio obrar -. 

tu entiendes mas de cuidar 

halcones y gerifaltes. 

Mas si el Rey echa de ver 

nuestra ausencia... 

No hay cuidado 
por el monte anda extraviado 
y si nos ha menester 
tocará el cuerno de caza. 
¿Qué casa es esa de enfrente? 
£1 vulgo que tanto miente 
Fobre ella una historia traza. 
Es propiedad del Marques 
de Villena. 

¿El nigromante? 
Cuyo poder es bastante 
para hechizarnos. 

¿Tal crees? 



NUHO. 



Sancho. 

NüNO. 



Sancho. 

I^ÜKO. 



Sancho. 

Wuíío. 

Sancho. 

NüNO. 

Sancho. 

WUKO. 

Sancho. 

NUNO. 

Sancho. 



(Jparte.) 
WuÑo {jiparte). 
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Pacto tiene con el diablo 
y á esta casa en sus apuros 
viene á ejercer sus conjuros. 
¿De veras? 

De veras hablo. 
La han visto en la obscuridad 
iluminarse de lejos , 
con diabólicos reflejos 
de siniestra claridad. 
Así es que en la cercanía 
nadie se atreve á acercarse 
hasta aquí , sin santiguarse, 

{Foz de mujer dentro). 
¡Valedme, Virgen María! 
¡Cielos! ¿oiste? 

Sí oí. 
Ahí está algún alma en pena. 
Ven, ven... 

¡La voz de Jimena! 
Sancho , vamonos de aquí. 
¡Estoy despierto , ó so&ando! 
esa es su voz, ó estoy loco. 
¿Pío te vienes? 

Poco á poco, 

yo he de ver... 

¡Estoy temblando! 

Abren esa puerta! 

Sí. 
Ven á este lado , y serena. 

(jSe retiran hacia el fondo.) 
¡Si encontraré aquí á Jimena! 
¡Si al diablo, encontraré aquí! 
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ESCENA If. 



Saiicho. 

VlLLENÁ. 

Vargas. 

ViLLSKiA. 



Vargas. 

\1LLBIIA. 



Dichos, «/ Marqfrs DF ViLLUN A, y Jijan ub Vargas por 

ia puerta iIp. la casa, 

ViLLEWA (d Fargas). Cierra cf» puerta. 

NüÑo. í^l Marques» 

Sancho ¿le has visto? 

SiloDcio.' 

¡Hay inaR cstraQo capricho! 

Vargas, hoy el juicio pierdo. 

¿^>da habéis adelantado? 

¿Qué adelantar? no por cierto. 

Hoy mas tenaz que otras veces 

ha despreciado mis ruegos 

y amenazas ¡una nina! 

La ablandareis con el tiempo. 

Conozco que mi pasión 

mas irritan sus desprecios 

y he de vencer su desvío 

pese al poder del infierno. 

¡Serán ciertas mis sospechas! 

Guando olvide á ese mancebo 

que la tiene vuelto el juicio... 

¿Quién es? 

Es un escudero 

del Rey. 

¡Qué escucho! 
Koífo (deteniendo d Sancho) Detente. 

Saucho. 1^0 eran vanos mis reíalos. 

Sancho de Inclan es su nombre. 

T^uiíOf allí está^ yo me pierdo. 

Y perderás á Jimena 

contigo : por Dios sé cuerdo 

¿Qué hacer? 

Busquemos al Bey 

que él remediará este entuertc« 

Estará cerra de aquí, 

2 



Saucho. 
Vargas. 

VlLLBHA. 

Vargas. 

S\WCHO. 



Vargas. 
Sahcho, 
ííoSo. 

Satccho. 

WOKO. 



Samcho. 
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veu , que pronto volveremoi. 
Vamoí, y h él no la salva, 
3*0 á f alvarla me resoolvo. {Fdnse por el 

monte.) 



ESCENA III. 



Vargas. 



VlLLENÁ. 



Vargas. 



VlLLENA, 

Vargas. 

ViLLEIVA. 



Vargas. 

ViLLSIVA. 



ViLLKNA, Vargas. 

Cuando pierda la esperanza 
de libertarse y el tedio 
la maltrate en su prisión, 
que se ha de rendir entiendo. 
Hoy pienso que vueWa á Burgos 
y sitio la buscaremos 
mas seguro en mi palacio. 
A tí el cargo te encomiendo 
de conducirla , es preciso 
que se haga con gran secreto 
tomando las precauciones 
necesarias al intento. 
Apenas se oculte el sol 
para Burgos partiremos. 
Perded cuidado. 

He de hacer 
que se rinda á mis deseos. 
¿Tan rebelde está? 

Pues qué, 
¿no escuchaste sus lamentos 
porque á ella quise acercarme? 
Mas, no aflojo en el empeño 
después de lo que he intentado* 
Si el Rey llegara á saberlo... 
Y ¿qué me importa? en Castilla 
¿quién pone á mi poder freno? 
Cuide el Rey de su persona 
pues yo en mis asuntos creo 
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que haré lo que se me antojo 
sin temor á sus decreto?, 
pues aun tengo dos mil lanzas 
para imponerle respeto 
y hacer vacilar su trono. 
Vargas. Eso es verdad; lo confieso. 

Y al fin ¿es tan gran delito 
robar á un hidalgo viejo 
un tesoro que gozar 
podrá ya pocos inviernos? 

Y que paga con desdenes 

el amor que la profeso. 

Bien, pero... 

El vulgo me llama 

nigroraanlc y hechicero I 

Yo diera por poseer 

esa ciencia que los necios 

me atribuyen; cuantos dones 

sobre mi prodigó el cielo. 

Soy mas bien el hechizado 

Vargas, por los dos luceros 

de esa uiHa , que tan mal 

sabe premiar mis desvelos. 

Entrar puedes á avisarla 

que se vaya disponiendo 

para partir... 
Vargas (mirando por la pmrta de la rasa). 

Ella sale. (J Ferraa que sale 
acompañando d Jimena). Vos Ferran , entrad adentro. 



ViLLEWA. 

Vargas. 

ViLLKNA. 



ESCEM IT. 



ViLLENA. Vargas. Jimen\, 



Jimena. 
V1LI.BWA 



Señor, por última vez . 
vengo á demandar piedad. 
(d Faroas que se retira hacia ^l fondo). 
Hacia un lado os apartad. 



JlMSNA. 



VlLLK.Wl. 
JlMKNl. 



ViLLEKA. 



VlLLBIlA. 



JiMBTfJk. 
VlI.L£NA. 

JlMRlVA. 
V IIJ.hl^A. 
JlMF.i^A. 



VlLLK?íA 



¿Cesó ja vuesira allivoi? 
]No 08 burléis de mi dolor, 
dejadme de aquí salir 
y os juro no descubrir 
que vos fuisteis mi ofensor. 
i)h! compadeced la pena 
de un anciano , que no alcauía 
mas ventura ni esperanza 
que el amor do su Jimena. 
¿Y es solo el amor filia! 
la cansa de vuestro lloro? 

Y un amante á quien adoro 
siempre constante y loa i. 
1^0 puedo amaros , Sehor , 
que el corazón le entregué. 
Que os le devuelva yo haré 
porque le guardéis mejor. 

Y es inútil vuestro ruego, 
yo complaceros quisiera, 
mas seréis mi prisionera 
mientras no apa^ffeis el fncgo 
que habéis encendido aquí. 
Hacer violencia á una dama , 
acción es que á un noble infama. 
Mas no me avergüenza á mí , 
que os amo , y mi voluntad 

es respetada en Castilla: 
todo á mi poder se humilla; 
vos sola os mostráis tenaz. 
Siempre me veréis así. 
Que a] fin os rindáis espero. 
¿No veis que soy hechizero? 
¿Me habéis hechizado á mi? 
¿Así lo creéis? 

Quizás. 
Ka mis instantes serenos . 
ronozco, que os amo menos, 
y os desprecio mucho mas. 
{yíparie). Esto apura mi paciencia= 
íQué tanto me alíorrezcais! 
es que tal vez ig^norais 
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Irw efectos de mi ciencia. 
¡De vuestra cieDcia, Sefior! 
lal ves los creí en un dia , 
luas con vaestra becliiuría 
on haréis que JO os leoga amor. 
l'iiM bien, de grada ó por rnerut 
me amareis. 

nUDra pndreis conseguir 
que mi vnluutad rb tuerza. 
Medios violoDtos bascad; 
masque antes eepain espero, 
5 hay en Bnreos un pechero 



<le lar 






y en cambio aun tiene üastilia 

quien re ütreva á castigaros. 
Pardiez , que ó queréis burlaros 
(i suis por demás seDcílla. 
¿En el Ttey feneis fondada 
vuestra esperanza? es mnjr justo: 
mas antes hard mi gusto 
que podáis decirle nada. 
Mal conocéis lo que pueda 
non Enrique de Villeua. 
j-Con nna mujer! 

Jimena , 
inMcho mi amor os conceda ; 
pero en irritarme así 
andáis asaz imprudente. 
(mirando lidcia fl fondo). 
Pnr ol monte viene geiile 
, Y fc dirige hacia aquí. 
Tened compasión. 

Por Dios, 
que es vuestra súplica vana. 
Entrad. 
(entrando fn la easa). 

Bien (d rur-iai.) Arnmpaúadla vos. (£"- 
tin J'argcí') 
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ESCENA T. 



ViLi.ENi. El Rbt en trage de caza, y Sancho. 

(Estos dos tilt irnos que han bajado d la escena se f/iuf- 
dan d algunos pasos del Marqués mientras este permanece 
pensativo hasta que el Bey se adelanta), 
Rby (d Sancho). Con que ¿dices qao es aqaí? 

Ved al Marques. 

Bien está: 

yo espero que cederá; 

solo hablar déjame á mí. 

Blas ¿si no cede? 

¡Demanda * 

(an justa ne^^ar pudiera! 

Es su condición tan fiera... 

O manda el Rej, ó no manda. 

En fin lleguemos, (adelantándose) Marques? 

¡Vos en el monte ^ Señor! 

¿Por qué no? soy cazador , 

y aquí por eso me ve^. 

A saberlo... 

Bah! no importa. 

Si cuando salgo á cazar 

me hubierais do acompaííar, 

fiíera ocupación no corta. 

JVo hago otra cosa , y ¡qué diablo! 

le corle , Marqués , me hastía; 

mis compañeros del dia 

son el halcón y el venablo. 

Hallo remedio á este mal 

que há tanto tiempo me aqueja , 

y además me lo aconseja 

mi médico Aben Zarsal. 

Con que... de salud , mejor. 

Mucho en saberlo me gozo. 

IVo Marqués; pero soy mozo 



Sancho. 
Rbt. 



Sancho. 
Rky. 

Sancho. 
Rey. 

ViLLENA. 

Rey. 

ViLLENA. 

Rey. 



VlLLRNA. 



Rey. 
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y anB el juYeml ardor 
mi muerto espíritu alienta. 
íKada mi esperanza abona, 
y el peso de la corona 
cada vez mas se acre€ien(a! 
Por eso de gobernar 
entero el cuidado os dejo: 
yo no he de llegar á Yíejo 
y el tiempo paso en cazar. 

ViLLRNí, Que mucho viváis espero. 

Sancho (aparte) Largo vá por vida mía. 

Bet. Hace poco, me decia 

lo mismo el buen escudero. 
¿Le conocéis? 

Sancho {aparte) Voto á San... 

¿para que tanto rebozo? 

ViLLEif A. ¿Como se llama ese mozo? 

Sancho. Mi nombre es Sancho de Inclan. 

ViLiBNA^flfparíc) El amante de Jimena. 

Rby» Pero... ya no recordaba 

que este mismo se quejaba 
no ha mucho , de vos, Villena. 

VixLBNA. De mí? Sefior... 

Rey {aparte). Se ha turbado. 

Villena {aparte). Si sabrá... =Yo no adivino... 

Rby. Tal vez algún desatino; 

el mancebo es muy osado. 
Ko sé que intriga de amor... 

¿Ko es verdad, Sancho? 

Sancho. (^Ycí 

habéroslo dicho.... 

Rey. ^ Sí; 

pero oigámoslo mejor. 
Cuando estoy sobre una pieza 
el vuelo á mi halcón siguiendo , 
á nadie escucho ni entiendo, 
con que así otra vez empieza, 

Sancho. Puesto que vos lo queréis, 

Sefior á decirlo voy. 

Villena. Reparad antes quien soy. 

^^* Eso no se lo encarguéis. 
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No hay temor que ob falle, nos 
hasta la gente sencilla 
sabe que sois en Castilla 
casi... tanto... como yo. 

Saiicho. Mi labio el respeto sella. 

Sabed Seüor, que he Tivido 
un afio correspondido 
en Burgos de una doncella. 
Joven, noble, rozagante 
y de hermosura sublime... . 

Rkt. Biens los elogios suprime: 

era un portento, adelante. 

SixfCHO. Jimena , Sefíor se llama 

de hidalgos padres nacida 
y feliz pasó mi Tida 
presa en su amorosa llama. 
Por premio á tanta pasión 
consintió en darme su mano 
al fin ; y su padre anciano 
concertaba nuestra unión. 
Vos, Seüor, que habéis amado 
pensareis, cuánta alegría, 
cuánto placer enlraria 
en mi pecho enamorado. 
Pero... una noche ¡oh baldoni 
¡quién vio taraafja insolencia! 
la arrancaron con violencia 
de su tranquila mansión. 
19 i el llanto de un triste viejo 
ni sus ruegos la salvaron*- 

RsT. ¿Quiénes tal crimen osanm?. 

Sancho. Y al raptor impune dejo, 

pues, pese á mi loco afán 
está muy alto. 

Rbt {animándose por grados). ¡Oh mancilla! 

¿y en mis reinos de Castilla 
se tolera tal desmán? 
¿Y que de hidalgo blasone 
quien la inocencia atrepella , 
y el honor de una doncella 
bajo de sus plantas pone? 
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¡Ilidalo^o! DO, OB un traidor: 
quien de leal blasonara 
debiera escupir íu cara 
¿no es cierto, Marqués? 

V1L1.F.NA (ron violencia), ¡Señor? 

SiNciio. Mire vuestra majestad... 

Rey. ¡Oh! ¡por vida de mi nombre! 

¡que haya en mis reinos un hombro 
de fal infamia capaz.' 

ViLLEWA (aparte)» \k fé que esto es demasiado! 

Rey (d filiena). Os indignáis con razón ; 

sois noble y vuestro blasón 
sin mancha habéis conservado. 

{j4 Sancho). ¿Conoces tu al criminal? 

Sancho. Sí, y permitid que me asombre , 

antes os dije su nombre... 

Rey. Pues lo habré olvidado ¿hay tal? 

Sancho. SeiíoT, delante de tos 

está. 

Rey. ¡Delante de mi! 

Solo hay dos hombres aquí, 
escudero , ¿lo oyes? dos. 
Y pues tu dices no has sidq 
el robador de Jimena... 

Sancho. Lo fué el Marqués de Villena. 

ViLLENA. Señor, ese hombre ha menlido. 

Sancho (echando mano d la espada). 

Marqués, temed mi furor... 

Rey. ¿De tu Rey en la presencia?.. 

Sancho (reportándose). Harto lo sé , y mi prudencia 

téngala en cuenta el Selíor. 
Mas porque veáis quien huella 
de honor las leyes sin tasa , 
Jimena está en esa casa, 
dejadnos entrar en ella. 

Villena (aparte). La ha visto. 

Rey. ¿Lo oíb Marques? 

es testarudo el mancebo: 
aunque yo á jurar me atrevo 
vuestra inocencia , fuerza es 
darle una satisfacción. 



Vi LLENA 

Rky. 
Sancho. 

VlLLENA 

Reo. 

ViLLENA. 

Rey. 

ViLLENA. 



Rey. 



VlLLENA. 

Rey. 

VlLLENA. 

Sancho. 
Rey. 



VlLLENA. 



Rey. 
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Vamos adentro. 
(^cou precipitación). Esperad... 

¡Qué es eslo! ¿será verdad? 

Lo Teis en su confusión. 
(aparte), ¡Qué hacer! 

Con que, el escudero 

Señor Marqués , no ha mentido? 

Fuerza es decirlo ? yo he sido. 

Lo siento. 

Y harto severo 

Señor con el criminal 

os encontré ; por mi vida 

que fué muy honda la herida 

y me ha sentado muy mal. 

Yo ignoraba, ya se \e, 

que vos fuerais el raptor ; 

por eso en santo furor 

tales cosas pronuncié. 

Y un buen remedio os diremos 
conque cobréis vuestra fama: 
volvedle á Sancho su dama 

y así en paz os dejaremos. 
¿Volverle á Jimena? 

Pues. 
Aunque enojaros me pesa 
yo no abandono mi presa... 
iQué estáis diciendo! 

¡Marqués! 
ved que con el Rey habláis , 
6 roto á mi enojo el dique... 
Es inútil don Enrique 
que intimidarme queráis. 
Ño provoquéis la palestra , 
y ved que en Castilla hoy dia 
hay otra soberanía 
mas temible que la vuestra. 

Y á mi voz , pese al encono 
que advierto en vuestra mirada, 
la grandeza levantada 
derribar puede hasta el trono. 

Y yo he de ver ¡oh baldón! 



tti Mi- 



VrLLElfA. 
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mis derechos maltratados! 

Aun tengo dos mil soldados 

en mis pueblos de Aragón. 
SiifCHo. Reportaos , ó mi espada... 

Rey (d Sancho). Para esa soberbia loca 

razón tienen, y no poca... 

¿qué soy en Castilla? nada. 

Sin soldados , sin tesoro 

¿qué es la corona real? 

Es traidor , es desleal 

quien no la guarde decoro. 

Acaso tengas razón. 

Yo no he querido decir.... 

Tal vez tengáis que pedir 

de rodilla?, el perdón. 

Adiós, marques. 
,*^x.^.,-. (inclinándose) El os guarde. 

Sancho, (a Filtena) ¿Y á Jimena no entregáis? 
Vjllena Sancho, en vano me rogáis. 

Rey. {alejándose) Tal vez os pese mas tarde. 
Sancho. {deteniendo al rey y en voz baja) 

¿Y he de dejar á Jimena 

en sus manos? 
Rey. {id. d Sancho) Sancho, calla, 

y no traspases la valla 

que la prudencia te ordena. 
Sawcho. ¿Y no humilláis su altivez? 

Rey. {encogiéndose de hombros) El tiempo todo lo alcanza. 
Sancho. ¿Cuando me daréis venganza? 

Rey. Pronto. 

Sancho. ¿Mañana? 

Hjy^ Tal vez. {vanse por el monte) 



Sancho. 
Rey. 

YlLLENA. 

Reo. 



ViLLENA. 
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ESCeNi VI. 

ViLLENA^ Vargas. 



{El primero después de haber visto alejarse al Rey y á 
Sancho^ se dirige d la puerta de la casa por donde sale 
Fargas^ 



VlLLKlVA. 

Sancho. 

ViLLKNA. 

Vargas. 



ViLLEINA. 



Vargas. 



VlLLENA. 



Vargas ¿eslaJ^ais ahí? 
Si señor. 

¿Y habéis oido...? 
Todo. Andad con precaución 
que aunque en apariencia frió, 
muy irrilado va el Rey. 
No es su carácter altivo, 
ni á romper abiertamente 
se ha de resolver conmigo. 
A los grandes de mi parte 
tengo, y en caso preciso 
imponerle condiciones 
podemos á nuestro arbitrio. 
Ved que el Rey^ bajo ese aspecto 
apocado y enfermizo, 
odio profundo os profesa 
á vos y á vuestros amigos. 
Mostrándose siempre débil, 
os deja vivir tranquilos 
exagerando sus males 
al borde de un precipicio. 
Su solapada )K)urisa 
nunca cizañarme ha podido, 
y hoy me inquieta sobre todo 
pues le he visto mas altivo 
que de costumbre. 

¿Y qué importa? 
¿puede arrostrar los peligros 
de ima lucha, quien no tiene 



J 
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vasallos ui poderío? 

Rey en el nombre, noiotros 

los grandes qne soetuvimos 

en su larga raiuorfa 

el vacilante ediDcio 

de su reinado, prudeiiles 

el poder nos repartimos. 

¿Qué es el Rey sin la nobleza? 

¿Qué puede sio nuestro auxilio? 



Son V 









leal por nucsiro servicio 
te sugiere, que pasemai 
á Id que importa es preciso. 
. Jiiuena no «ílá segura 

Sanclin y ti lUy. 
V ARCAS. ¡Necesario 

es Kacarla de estos sitios; 

aunque según tuestras úrdenos 

era inútil adveriirmelo. 
Vii:LEHA. Paes acelerad la raarcba 

j así podréis con sigilo 

llegar á Burgas de noche. 
Var«as. Puntualmente oliedecido 

seréis. 
ViLLENA. Algunos criados 

pueden de cerca seguiros 

para mas seguridad. 
Vahcas. Se hará como habéis prescrito. 

ViLLBfiA. Ho perdáis tiempo; yo voy, 

pues me espera el arzobispo 

de Toledo, en este instante 

á partir. 
Vargas. Y ¿queréis iros 

eolo? 
ViLLfNA. No: cerca de aquí 

hay caballos prevenidos 

y escuderos que rae aguardan- 

Con que... os espero- 
Varcas. Id tranquilo. 

(Tillena sale por la derecha y Forgas entra en la casa) 



1 
4 
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ESCENA Vil. 

SAticno. 

(Baja por el monte registrando la escena con precaución.) 

"Ño hay nadie: aunque el Rey se enoje 

yo no abandono estos sitios 

sin haber visto á limeña. 

¡Qué he de esperar, vive Cristo, 

de quien humilla su frente 

ante un vasallo engreído! 

Si yo salvarla no puedo, 

probaré al menos mi brío, 

luchando contra el poder 

do ese Villena maldito. 

¡Tan cerca estar de limeña 

y no poder ¡oh martirio! 

traspasar esos umbrales! 

Mas con ello ¿qué consigo? 

perderme sin alcanzar 

mas á que remachar sus grillos. 

Oh! la impaciencia me abrasa, 

y sofocar los latidos 

de mi corazón no puedo. 

Observemos con sigilo 

esta casa, por si alcanzo 

librar sin a geno auxilio 

lo que mas amo en el mundo... 



ESCENA TIII, 

Sancho, Tíoho. (bajando por el monte) 
Nono. Sancho, Sancho. 



Sancho. 

WüSo. 
Sancho 

WüNo! 
Sancho. 

WüSo. 



Sancho. 

PÍÜNO. 
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Alguien me ha visto. 

Saucho. 

£s r^uño. 

Al fin te encuentro. 

Hable bajo el pagecillo. 
Ei Rey tu ausencia ha notado 
V se encamina á estos sitios 
en tu busca. 

¿Pues acaso, 
la caza se ha concluido? 
Algún oculto pesar, 
si bien ignoro el motivo, 
debe aquejar al monarcat 
su rostro alegre y tranquilo 
se ha tornado hace muy poco 
en taciturno y esquivo. 
Por eso antes que su frente 
hunda el sol tras de esos riscos 
la cetreria abandona 
que es su placer favorito. 
Voy á entrar en esa casa 
pues no puedo este martirio 
soportar. 

NüSo. (deteniéndole) Aguarda Sancho. 

Sancho. Pero icielos! siento ruido. 



Sancho. 



ESCIUX. 

Dichos, Varcas, Jimiwa. (saliendo de la. cas») 

Vargas, (d Jimena) Salid, na.la receloU. 
HbSo Escudero es de Villena. 

¡Jiinena! 

Varcas Villanos; ¿qué es lo que hacéis^ 

Sancho, {sacando con una'rmno la espada y sostemendo 
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d Jimena con (a otra) 

Airas! nadio de mis brazos 
la arranca. 
Vargas. ¿Y á mí te opones? 

Suéltala. 
JiMEif A. No me abandones. 

Sancho. Antes me haréis mil pedazos. 

(Ñuño sube la escena y toca la corneta de caza) 
Vargas. Viles! 

(acercándose á la puerta de (a casa) 
Criados, ¡á mí! 
(sacando la espada y acometiendo d Sancho) 
Defiéndete* 
Sancho. Do esta suerte 

(riñen y se oye rumor dentro de la casa) 
JiMEif A. Vienen, le darán la muerte! 

NüKO. (corriendo hacia la puerta de la casa y deteniéndola 
por fuera mientras por dentro hacen esfuerzos para abrir) 

Gallad! tengamos aqui. 



ESCENA X. 

Dichos, el Rey y algunos caballeros apareciendo en lo 
alto del monte, de manera que lleguen precisamente al fin 
del actOf 

Ret. (desde lo alto) Por allí el ruido ha sonado. 

Vargas. Tu día postrero es boy. 

Sancho, (hiriéndole) Mira. 

Jimena. ¡Cielos! 

Vargas (cayendo) Muerto soy! 

Sancho, (sosteniendo d Jimena) iJimena! Se ha desm^ayadoí 

IVuifO. (que hace inútiles esfuerzos para sostener la puerta) 

No puedo! Ceder es ley. 

Huye, Sancho, por fa\'or. 
Sakcho. Ñuño! 

(Ñuño, no pudiendo mas, suelta la punía que se abre 
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saliendo por ella Ferran y algunos criados de Fillena con 

espadas y puñales.) 

Ferran. (señalando d Sancho) Ved al matador! 

Criados, {yendo d precipitarse sobre Sancho) Afuera, muera. 

El Rst. {con voi fuerte é interponiéndose entre Sancho y 

los agresores) Áttas! 

Fbrran. {y demás criados retrocediendo con espanto,) 

El Rey? 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 



Galtria «n el aleiiar d« Burgos: pueria á la iequierda en primer Éénpi- 
DO y lo mUmo ¿ izquierda y derecha en el fondo de la galería. Mesa con 
dos sillones.' muebles y adornos de la época. 



GSCÜAI. 

Ruy Lopbz de AvALObi Abrn-Zarsál. 



Ruy López. 



Aben-Zarsál. 



Ruy López. 



Aben-Zarsal. 



Ruy López. 



¿Qu^ nos dice Abenzarsal 
de la saliid de ^u alteza? 
¿Va mejor? 

Sin duda alguna: 
De 8u porfiada dolencia 
se siente mas aliviado 
y espero que pronto puoda 
dedicarse á los negocios... 

Y gracias á vuestra ciencia 
aun podrá esperar Castilla 
remedio con que fenezcan 
de una vez todos sus males. 
Mientras fie en manos rectas 
como las vuestras, Ruy López, 
de su gobierno las riendas, 

no podrán tenor los pueblos 
graves motivos de queja. 
Del Rey gozáis la privanza... 

Y eso aumenta las contiendas 
de los grandes, que envidiosos 
de mi poder se recelan. 
Para cortar de raiz 

las discordias turbulentas 
que devoran á Castilla, 
primero abatir os fuerza 



Abbn-Zarsal. 



Ruy López. 



Abem-Zarsál. 
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el úttoleDte peder 
de U orguUoea grandeza. 
Fuera locura inteotarlo. 
Gual<{uiera de ellos pudiera 
por sí solo, sostener 
una lucha de funestas 
consecuencias para el Reino. 
Aun reciente se conserra 
del duque de Benavente 
la pasada resistencia; 
que causó graves disgustos 
y en que triunfó su soberbia 
de la justicia del Rey. 
¿Y qué hacer? Por sus riquezas 
y numerosos vasallos 
que se le tolere es fuerza. 
Las guerras de Portugal 
y de Granada nos dejan 
en tal apuro, que el Rey 
si loe grandes no le prestan 
su ayuda, que dejar tiene 
sus estados sin defensa. 
Con las rentas que disfruta 
la corona, puede apenas 
sostener el Rey su casa 
con rigidez tan estrecha, 
que el mas pobre fijodalgo 
del Reino, goza en sus tierras 
mas holgura y abundancia. 
Bien de su larga tutela 
los grandes se aprovecharon, 
pues los castillos y herencias 
repartiéronse abusando 
de' su nifiez inesperta. 
Ved sino el fausto insolente 
que en sus palacios rodea, 
al conde de Trastamara, 
á Benayente, al de Kiebla, 
y al nneTO conde de Gangas 
Don Enrique de Villena, 
que heredó de D. Alonso 



Rut López. 



hoT Lopbí 



-=28 = 

su abuelo, segnn lo empiezao 
á mostrar sus hechos, toda 
la altanería y soberbia. 
Tío es del R4^ y presume 
de sabio en la gaya Giencia 
como el buen ViUasandino: 
y aun le tachan malas lenguas 
dé niglromante, vos solo 
que el curso de las estrellas 
conocéis, podréis decirme.*. 
Abek-Zarsal. Aunque el desgarrar la Vend^ 

que los misterios encubre 
)del porvenir, es herencia 
)á mi raza concedida 
solamente, al de Villéna 
algo de la judiciariá 
se le alcanza. 

Vuestra ciencia 
tenebrosa vaya al diablo. 
Mas pronto vuelve su alteza 
lie la icaza^ ya en el patio 
de la líente el ruitaor suena, 
¿Greei9 vtfó que sientan bieti 
á su salud, de la sierra 
los aires y el ejerbiicio 
de la caza? 

Duda es esa 
que me admira: bien lo veist 
así sus fuerzas se aumentan 
y combate de su mal 
la perniciosa influencia. 
Pero él aquí se dirige (mirando por id d^ 

recha) 
que nos dejéis me interesa 
pues tengo que hablarle á solas, 
Perdonad*... 

Vuestra franqueza 
lió íiie énojd; pronto vuelvo 
á ver lo que el Rey me ordena. 
(Saie por la ynierta de la izquierda,) 



1 " 

Abek-Zab^áí. 



liUT LOPEZ; 



Abkn-Zarsal. 
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ESCENilI. 

RüY LóPBt. Et Rey. {que entra muy pensativo sin reparar 

en el primero) 

RüY LóPBY. (ap,) Aun no ha reparado en mí. 
Rby. (consigo mismo) Hoy no aparto de la mente 

á ese Villena insolente. 
RüY LoPBZ (acercándose) Señor... 
Aey ¿Estabas abí? 

RüY Ló1fE%, Pronto babeis abandonado 

la cíktÁy y tazones graves*.. 

Cazar siempre fieras ó aves, 

es Ruy López, muy pesado. 

¿Tal vez los halcones boy 

no hicieron presa? 

Bastante. 

Én caza mas importante 

rato hace pensando estoyé 

ño 08 entiendo. 

Puede ser< 

Áunic[ue mi mente se afana... 

"fal vez me entiendas mañana^ 

por ahora, no es iúenester. 

Bien* Y de salud, señor, 

ytomo 08 encontráis? 

iTal cual: 

mas aunque no siento el mal, 

aun quisiera estar mejor. 

Pero el despacho empecemos. 

Yo no comprendo á su alteza. 

Es que traigo en la cabeza 

un proyecto... allá veremos. 
__ _ Tomad asiento. 

rÍy. (sentándose) Fuerza es; 

mas pronto has de despachar. 
RüY López, (tomando asiento al otro lado de la mesa) 



Rey. 

RüY López. 

Rey, 



RüY López. 

Rey. 

RüY López* 

Rey. 

RüY López. 

Rey. 



RüY LOPEZ. 

Rey. 

RüY López. 
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i^P') ¿Q«^ tendrá? es muy singular! 
^^^' ¿Que esperas? Empieza pues. 

RüY López, (tomando un papel) Aquí en largo memorial 

imploran vuestras bondades 

2^mora y otras ciudades 

fronteras á Portugal. 
^*^* De quien se quejan ya sé. 

Roy López. Del duque de Benavente. 

■^*^' Pues; de mi noble pariente: 

ya lo esperaba, y ¿por qué? 
«OY López. Porque sin acatamiento 

á vuestras órdenes obra, 

y los impuestos les cobra 

que del real heredamienlo 

solo á vos os pertenecen. 
^*^' íüsurpa las rentas mias! 

Tan notables demasías 

justo castigo merecen. 
Ruy López. Afiaden, é inútil es 

que os recuerde en la demanda, 

que en tratos secretos anda 

tiempo ba con el portugués. 
^*^* No lo ignoro. 

RüY López. Pues prudente 

Zamora, teme en su daCo 

que por dolo ó por engaüo 

se rinda al de Benavente. 

Y es la causa de su afán, 

que ya á recelar se empieza 

le entregue la fortaleza 

el alcaide Villaizan. 
Rby. Eso pretende? 

RüY López. Es temor 

tal vez muy justificado, 

que fué un tiempo su criado 

el tal alcaide, señor. 

Cuestión tan dificultosa 

¿como resolver? 
Rby. Así. 

¿Qué haces con el javalí 

si la jauría le acosa 



Ruy López. 

Rut. 

Rut López. 



Rey. 

Ruy López. 



Rey. 

Ruy López. 

Rey. 

Ruy López. 



Rey. 

Ruy López. 



Rey. 

Ruy López. 

• 

Rey. 

Ruy López. 

Rey. 
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y el poder de su colmillo 

iit ua perro á arronlrar se atre?e? 

Uundirle cov golpe breye 

en la garganta el cachilio. 

Me eotendifte. 

Si señor; 
pero el duque, considero 
que €8 un jabalí muy fiero... 
Soy yo ñero cazador. 
Os encuentro hoy singular, 
y esGucbad á mi esperíencia 
que en tos teme una imprudencia 
que cara os puede costar. 
Su poder al duque ampara. 
Yo haré que el rigor le obligue. 
Pero... 

Bien está; prosigue. 
Pide aquí el de Trastamara (tomando otro 

paprí') 
y á Yuestra justicia apela, 
la satisüÉccion cumplida 
de una suma prometida 
durante vuestra tutela. 
Aunque es cierta, ya advertís 
que un imposible preiende. 
Y ¿á cuanto la deuda asciende? 
A cien mil maraYodís. 
(Recorriendo oíros papeles) 
Al misBM) tenor reclaman 
el arzobispo Tenorio, 
el de ViUena, el de Osorío, 
y en yano á la verdad claman. 
Pues qué ¿no hay dineros ya? 
Vuestro tesoro agotado 
no contiene ni un cornado. 
Está bien. 

(<*P*) ¿Que intentará? 
Guando ellos á mi poder 
TueWan, lo que con engaSop, 
gracias á mis cortos aQos 
me usurparon, puede ser 
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que en justicia les atientíar. 

RüY LoPil. iQoé decis? 

Kky* (ievantdndose) Me he de dejar, 

vi?e Dios, arrebatar 
así á pedazos ni hacienda? 
¿Ignoras que no perdona 
su ambición ningún desmán, 
y apoderarse querráir 
de mi cetro y mí corona? 
¡Y he de sufrirlo! ¡Baldón 
sobre mí, si tal consiento! 
Ya me falta el sufrimiento 
Ruy López. 

BvT LovES* Tenéis razón. 

Mas repare vuestra alteza 
que sin dineros, sin gente, 
fuera arrostrar imprudente 
el furor de la grandeza. 
Antes de entrar en la lid, 
no desperdiciéis mi aviso, 
que 08 prevengáis es preciso 
con cautela y con ardid. 

Rkt# Vano tu discurso es 

que de hoy mas no he de temerlos: 

no descansaré, hasta verlos 

de rodillas á mis pies. 

Acaso no haya perdón, 

pues que irritarme desean, 

y el que liebre tal vez crean... 

muestre gatras de león. 

En íin, yo les probaré 

que soy Rey, mal que les pese. 

Por hoy el despacho cese, 

mafiana te escucharé. 

RüT López, (ap,) Mucho temo un arrebato, 

pues nunca le he visto así. 

Rbt. Ño te separes de aquí 

y cerca está á mi mandato. 
AdioF, Ruy Lopezi afuera 
que hallarás á un escudero 
con una joven, infiero. - 



Q99 entren. 
Rut Lopkz. (dirigiéndose d ia derecha de la galería y ha- 
blando con los de afuera) 

Su altez» o^ espera. 
(Sancho y Jimena pasan por delante de Ruy López que 
sale de la escena,) 



mm \\\. 



Et RiT, JiMBNA. Sancho. 



Sancho, (d Jimena) Venid, Teñid sin temor, 

ya veis que el Rey nos ampara. 
JiMBNA. Se&or... (echándose d los pies del Rey) 

Rbt. Levantad del suelo. 

Jimena. Vuestra piedad soberana 

para ensaliear dignamente 

DO halla mi lengua palabras. 

Mi gratitud será eterna. 
Rbt. Seguro asilo este alcázar 

08 dará, mientras justicia 

contra Villena os prepara 

mi enojo, 

Sefior... 

¿Qué dices? 

Pues el marques de su infamia 

el fruto no ha recogido 

y su honor está sin mancha, 

siendo Jimena mi esposa 

volverá á en padre honrada. 
Iet. ¿y podrás iú defenderla 

de la viólesela tirana 

del marques, si acaso intenta 

forzar otra, vez su casa. 
íMEif a. Be pensarlo me estremezco. 

Tu amparo, sefior, me valga. 

BT. Segura estaréis al lado 

de la Reina hasta mafíana; 

5 



Sancho. 

Rbt. 

Sancho. 



que os juro saldréis de aquí 
de Tues(ro ofensor rengada. 

(^iiamando) 
Page? 
!Nttño. (saliendo) Llamáis? 



RsT. 



WüSro. 

JiMEIfA. 

Rey. 



Conducid 
sin dilación á esta dama 
cerca de mi cara esposa. 
Venid, (tomando d Jimena de la mano) 

Setíor, bondad tanta 
quiera premiaros el cielo. 
Id con Dios, (d Sancho que va á salir) 
Tü, Sancho, aguarda. 





mmk iT. 




Sancho. Rey. 


SáIICHO' 


¿Qué mandáis? 


Rbt. 


Escucha bien. 




Guando abandoné la caza 




y atraído por las Yoces 




y el ruido de las espadas 




acudí en tu auxilio, un hombre 




tendido en tierra quedaba. 


Saiicho^ 


Sin duda; era el escudero 




de Villena, Juan de Vargas. 


Rky. 


Tú le heriste? 


Saucho^ 


Ifo lo niego;^ 




pero en duelo y cara á cara. 


Rey. 


Conque ¿fué en leal combate? 


Sarcho^ 


líu&o el page presenciaba 




la contienda; él os dirá 




si cometí acción villana. 


Rbt. 


Es iniilil, yo te creo; 




pero saber deseara 




sí es muerto ó no el escudero. 


Sancho. 


jDébümente respiraba 



Uhcho. 



Íby. 



AlfCHO. 
«Y. 

A1VCHO. 



llfCHO. 
BT. 



UCCHO. 
IT. 
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al retirarme de all/. 
¿Cual filé del duelo la cansa? 
Soltar no quiso á Jimena; 
la cólera me cegaba, 
y temiendo que acudiera 
en stt auxilio y me robaran 
lo que rescatar queria, 
teñí en su sangre mi espada. 
Está bien; por si el marques 
Tiene á pedirme venganza, 
como espero, de este agravio, 
conviene que en el alcázar 
permanezcas escondido, 
hasta que pueda sin trabas 
hacer á todos justicia... 
Señor... 

Vamos, no te agrada 
separarle de Jimena? 
Confieso... 

No tema?, nada: 
retírate sin cuidado 
que libre estarás mañana. 
Obedezco á vuestra alteza. 
Antes de irte hacia tu estancia 
avisa á mi despensero 
si la cena nos prepara; 
pues que tengo un apetito 
de mil diablos. 

Sin tardanza 
se hará como lo ordenáis. 
Prudencia y hasta mañana. 
(vase Sancho.) 



ESCENA T. 

Eli Rbt, soto. 



¡Hasta mañana! eso sí 
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que ya mi impaciencia crece: 
fuerza es que á reinar empiece 
quien fué vasallo hasta aquí. 

Roto á mi paciencia el dique^ 
sufrir mas fuera mancilla: 
tiempo es ja de qu« en Castilla 
no haya mas se&or que Enrique, 

¡Débil me Ikima la ^rey, 
é ignora en su tcrrpe afán 
que bajo de este gabán 
Ia(e «n corazón de Rey! 

Finge en las aguas del Kilo 
de un itifio el llanto inocente 
y al pasagero imprudente 
devora asi el cocodrilo; 

Y yo á quien lanto revés 
sumergió en duro quebranto^ 
también rratedo su llanto 
para devorar después. 

Mas pmvengamos caulelai 
que es el intento atrevido: 
Bo peque de inadvertido 
quien el vencimiento anhela; 
Ruy López me ayndarát 
en Burgos aposentados 
tengo seiscientos soldados.... 
pero esto no bastará. 

¿Si hallara un medio sencillo..* 
la astucia es tal vez mejor... 



ESCENA Yl. 

El Rey. Eií DsftvsifssBo. 

Rey. ¡Ola! ¿qué queréis? 

DsspifBSERo. Señor... 

Rey. (¿rp.) ¿Quien será este viejecillo? 

Acercaos, buen ancianQ. 
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DjSSPBNSKRO. 


PermíUme, westra alteza., (yendo d besar 




la mano al Rey,) 


Rby. 


¿Qaé motiya esa Iñsieza? 




Siento temblar vuestra mano% 


Bespenbbro* 


Seuor, sefior, perdonad: 




no sé si podrá mi lengua 




referiros tanta mengua. 


Rey. 


Decidme quien sois: hablad. 


Despensero» 


Desde el abuelo, sefior, 




de Yuestra alteza, he servido 




á cuantos reyes han sido 




de despensero mayor. 


Ret. 


Pardiez! ya me acuerdo, sí. (mirándote con 




atñiíckm) 




¿Sois el buen Ibafies? 


Despensero. 


Cierto. 


Rey. 


Gomo un hombre muy esperto 




siempre ensalzaros oí. 




Mi padre en tiempos pasados 




solia decir, si por Dios, 




que era una mesa sin vos 




lo que un bosque sin venados. 


Despensero. 


. Aquel tiempo pasó ya: 




¡si esto vuestro padre viera! 




¡quien eutonces le dijera 




lo que hoy sucediendo está! 


Rey. 


Vamos; por vida del diabloi 




decid... 


DESPENSBROé 


Si me dais licencia... 


Rey. 


¿Queréis pierda la paciencia? 


Despensero. 


Que me traspase un venablo 




antes, se£or, que ofenderos; 




mas la cena habéis pedido 




y ponerla no he podido.... 


Rey. 


¡Gobio! 


Despensero. 


Porque... no hay dineros. 


Rey. 


¡A ese estremo hemos llegado! 


Despensero. 


Lo sabéis á pesar mió, 




mas ningún perro judio 




quiso prestarme un cornado. 



Rey. 
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Esto aviva mis iotentos. 
¡Qué tal suceda en su villa 
á todo un rey de Castilla, 
señor de sesenta cuentos! 
En remediar este mal 
mi dignidad se interesa. 
Cierto: ¡si vierais la mesa 
del palacio arzobispaD 
Si, ya estoy: del de Toledo. 
Come hoy la grandeza allí, 
y profusión tanta vi 
que ensalzárosla no puedo. 
Bien lo creo. 

]^^o es estratio 
con rentas de tal valia, 
que consuman en un dia 
mas que vos en todo el año. 
¿Tantos acopios ban hecho? 
Con las sobras solamente 
tuviera yo suficiente 
á dejaros satisfecho. 
Pero esto nadie lo abona, 
pues ven vuestra hacienda escasa, 
y ellos disfrutan sin tasa 
las rentas de la corona. 

R£T. (ap.) ¡Oh! me sofoca el despecho. 

Bespetisero. (ap.) Que se ha conmovido arguyo. 



Despensero. 

Rey. 
Despensero. 



Rey. 
Despensero. 



Rey. 
Despensero. 



Rey. 

Despensero. 
Rey, 



Despensero» 
Rey, 

DfiSPErfSERO. 

Rey. 



Que ellos gasten lo que es suyo 
está, Ibafiez, muy bien hecho. 
Mas vos en tan triste afán... 
lusto es que nos conformemos: 
pues dineros no tenemo«:, 
(quitándose ei gabán y dándosele d Ibañez,) 
toma, ahí tienes mi gabán. 
¡Vuestro gabán! ¿para qué? 
Vete á casa de un judio 
y empéñaselo. 

¡Dios mió! 
!vos, senor! 

Pues ya se vé. 
Toma y marcha descuidado, 
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que ó me fascina el deseo 
ó ese gabán, según creo, 
famoso hará mi reinado. 
Despensero. No hará nada de provecho: (ap. marchan- 

dose) 
cuando debiera de ira... {y ase) 



EüCENi VII. 

El Ret. (jsolo) 

¡Pobre viejo! se retira 
creyéndome satisfecho., 
¡satisfecho! mucho... si. 
Al escucharle ignoraba 
que una tempestad se alzaba 
próxima á estallar aquí. 

Crimen es ya la flaqueza; 
démosle rienda al encono: 
yo voy á jugar mi trono 
contra esa altiva grandeza. 

Todo mi proyecto abona 
que si el empeño es muy grave, 
para quien llevarla sabe 
mucho vale una corona* 
(^Mirando por la derecha,) 

Pero se acercan Guzman, 
Benavente y Trastamara... 
8i yo escucharlos lograra... 
(Señalando la puerta de la izquierda,) 
Be aquí no sospecharán... 

Pues q'ue muestran tantos brios 
que justo domar espero, 
saber sus proyectos quiero 
y ellos que ignoren los mios. 
(Entra por la puerta de la izquierda.) 
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ESCENA VIH. 

El Doqüe dr Benvvente, El Conde de Trast^^mara y el 

DE Niebla. 



Bewavbwte. 
Trastamara» 

Benatetite. 



Trastamara. 



BeN AVENTE. 

Trastamara. 
Banavbkte. 



Trastamara 

IVlEB&A. 



Benatentb. 

Trastamara. 

Niebla. 



Aquí á sn alteza aguardemos. 
De caza ha vuelto temprano. 
¿Visteis á Villena^ duque? 
Ni por pienso; sabe el diablo 
en que ocupa todo el día, 
piies me han dicho sus criados 
que salió muy de mafiana. 
Esta Docfae le esperamos 
en casa del arzobispo, 
Pero de otra cosa hablando 
¿qué nneyas de Portugal 
teoeisy duque? 

Es muy estraSo 
que me hagáis esa pregunta. 
Vuestra estrañeza no alcanzo. 
Todo el mundo se dirige 
á mí, para saber algo 
de Portugal, y esto amigos 
me compromete. 

Sed franco 
con nosotros á lo menos. 
Gomo que vuestros estados 
son fronteros de aquel reino, 
DO tiene nada de estraño 
sefior duque, quje os eavte 
correos á cada paso. 
Es verdad, pero pudiera 
interpretarse en mi dafto... 
Pues eso es precisamenle 
lo que TOS queréis. 

Negarlo 
fuera inútil: el Rey Icrae, 



Trastamara. 



Benavbntk. 



Trastamara. 



Niebla. 



Trastabiara. 



Nfkbla. 

Trastamara. 
Benayetite. 



Trastamara. 
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y mas que el Rey sas privados, 
que unido con el Maestro 
de Avis^ eu secretos tratos, 
ceda aDte vuestro poder 
del trono el poder escaso. 
Por eso annque os aborrecen 
se esfuerzan en alhagaros 
para teneros contento. 

Y no andan desacertados, 
¿que fuera el Rey sin nosotros? 
nada, una estatua do barro 
que en polvo se convirtiera 

al primer soplo contrario 
del viento de la fortuna. 
Por eso mientras podamos 
tenerle sujeto, es fuerza 
nada intente en nuestro daí¡o« 
Obráis en eso muy cuerdo: 
si nos consiente á su lado 
es porque conoce bien 
la impotencia de su brazo 
para luchar con los nobles. 
Mas me inquietan los privados 
que el Rey; es débil y tiene 
con sus males que hacer harta 
sin curar los de su reino^ 
Vivir podéis sin cuidado 
caballeros, pues no tiene 
ni dineros ni vasallos. 

Y nosotros por fortuna 
con ambas cosas contamos^ 
Bien dicho, conde de Iliebla. 
Yo por mi parte os declaro, 
que sobe mi renta á mas 

de trescientos mil ducados. 
Eso sin contar, se&ores, 
con que en tiempos apurados, 
tengo de ayuda de costa 
mucho mas. 

Pues yo aunque algo 
menos que vos, con motivo 



Bbhaventb. 
Niebla. 



Trastámara. 



KlEBLA^ 

Bbuayentb. 
Trastahara. 

Behaveíitb* 



KlBBLA. 

Trastamara. 



Bbwatehtb. 



de los infinitos gastos 
que en las reTueltas pasadas 
sostnve, tengo sobrado 
para vivir cnal exijen 
mi dignidad y mi rango. 
¿Y TOS, conde? 

Ya F^beis 
que tampoco estoy escaso; 
pues con la flota de atunes 
mis almadravas cada aiüo 
nn caudal me suministran. 
Pues si á los amigos Tamos, 
no hablar de los arzobispos 
de Toledo y de Santiago. 
Pues ¿y Yillena? 

Es muy rico. 
Bíedinaceli y Yelasco 
tampoco nos Tan en zaga. 
Por fin de todo sacamos, 
que unidos ó desunidos 
es nuestro poder sobrado 
para que títít tranquilos 
al lado del Rey podamos. 
Si á la Terdad. 

Por mi parte 
nada temo: mas ¿qne diablo 
de rumor es ese? ¿ois 
caballeros? 

Si, Toamos* 



KlEBLA. 



BbNAVE1»TB4 

Trastamara. 
Benateutb. 



(Se asoman los tres ai balean de la derecha,) 



RlElSLA. 



¿A la luz de los hachones 
no columbráis en el patio 
gente armada? 

Si en Terdad. 
¿Que será? 

Pero ó me engafio, 
6 entre esas sombras que bullen 
distingo algunos criados 
de Yillena. 

Yo también. 
(Folviendo d la escena,) 



— 43 — 

¿Como tas «coapiflada 
Tiene il alcázar? 

No aci«rlo... 
(itftranda por la derecha.) 
Hu pódenos preguntánelo 
á 41 ■isniDí ¿DO veis que Tiene 
aquí con Ruy López de Avalo«? 
¿Qtt¿ puede siguiflear...? 



iscm I!, 

Dichos. Villera. Rct Louz, 

ViLLBCiÁ. Decid, seQor camarero {J Buy Zopes.} 

mayor, que á su alteza espero 
por ai me puede otorgar 

BoT LoFEZ. Voy á hacérselo prefeiile. 

(ap.) Rodüailo ilc laoia gente 

me iuquieta aquí bu presencia. 
(Sale fior la iiqmerda.) 
Bbnávbhtb. Villona ¿(jue es oslu'7 

Thistámaha. Hablad, 

qae es mi inquietud harto viva. 
ViLLBKA. Vengo con mi comitiva (fn vot baja.) 

porque no hay seguriilrd 
para nosotros aquí. 
ÜRntviiNTB. ¡Es posible! 

' ViLLBNA. Ojd sereuosi 

lo sospecho por lo menos 
con raion rondada. 
Trastamara. ¿Si? 

ViLLsiiA. Hoy del Bey la mansedumhre 

vi carabiaTse eo ceíio esquivo. 
BiHAVBirrB. ¡Ola! 

ViLuiiA. He hahió mae altivo, 

mas fiero que de costumbre. 
y al ver que por varios modos 



Niebla. 

VlLLBNÁ, 



Tkastamara. 

VlLLENA» 

Trastamara. 

VlLLENA. 

Benavbnte. 

ViLLENA. 

Trastamara. 

Bbnavente, 
Trastamara. 

YlLLENA, 



Trastamara. 

VlLLENA. 

Be» AVENTE. 
VlLLENA. 

TtastamarA. 

^IKBLA. 
\ ILLENA. 



yo sostuve mi derecho,.. 
¿Qué? 

Prominció en su despecho 
■menazas contra todos. 
Hay mas: me han dicho también 
que Vargas mi confidente, 
herido fué mortalmente 
á su presencia. 

¿Y por quien? 
Por un escudero suyo 
que llaman Sancho de Inclan* 
Y ¿le incitó á tal desmán 
el nüsmo Rey? 

Así arguyo. 
Sin duda un motivo grave 
tuvo para obrar así. 
Algo se maquina aquí 
contra nosotros. 

¿Quien sabe 
si su bondad aparente 
encubre fines malvados? 
Consejos de sus privados 
que nos odian mortalmente» 
Si de frente nos provoca 
nada debemos temer. 
Pues por eso á mi entender 
él sus ímpetus sofoca. 
Mas si no alcanza su brazo 
á ofendernos cara á cara 
¿qué puede hacer, Trastamara? 
Puede tendernos un lazo. 
Por eso precisamente 
venir solo no he querido. 
Desde hoy vivo prevenido. 
Cuerdo obrareis, Benavente. 
En mi descuido no aguarde. 
Tampoco en mí habrá torpeza. 
Silencio; ahi llega su alteza. 
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ISGBKil. 



Rut Lopbz. 

VlLLBIlA. 

Rbt. 



Abbi«-Zár6ál. 
Rbt. 

Abbi«-Zarsal. 



Dichos. El Rbt, Rut Lopbz, Abbn-Zarsal. (Ei rey llega 
como agobiado por la enfermedad y apoyado en el brazo de 
Ruy López) 

Rbt. Caballeros... 

ViLLBifÁ T Bxnatbutb. Dios 08 gnarde. 

Ttást AMABA. ¡Que abatimiento! ¿r^o veis? {J Benavente 

y Niebla,) 

No comprendo esta mudanza, (ap.) 

Si será alguna asechanza? (ap.) 

Villena, aquí me tenéis. 

Sed breve, que á mi despecho 

siento aumentarse mi mal. 

Sentaos. 

Aben-21arsal, (Sentándose.) 

hoy no abandones mi lecho. 

lío asi os dejéis abatir 

y confiad en mi ciencias 

cometéis una imprudencia; 

mas TOS quisisteis salir... 

Viene Villena impaciente 

mi audiencia á solicitar, 

y yo no puedo negar 

nada á mi amado pariente. 

Si será verdad?— Señor, 

merced tanta no merezco 

y creed que os compadezco... 

Que me temas es mejor. 
(Con intención.) 

Gracias marques, son castigos 

del cielo; estad preparado 

si el dia menos pensado 

doy un susto á mis amigos. 

¿Gomo..*? 

X^P») ¿Qtté querrá decir? 



Rbt. 



Villbua. (ap.) 



Rbt. (ap.) 



Bbuavbtitb. 
Taastamara. 



VlLLBNA. 

Rbt. 



^ENAVBllTE» 
TráST AMARÁ. 
RST. 

VlLLBlfA. 



Ret. 



Víllbua. 



Rey. 

VlLLENA. 

Ret. 

YlLLEIfA. 

Ret. 

ViLLENA. 

Rey. 
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Esplicadnos... 

No 06 asombre. 
£1 Rey aunque Rey es hombre 
y tiene a¿ fin que morir. 
Se agrava mi enfermedad 
y aunque es vuestro pecho fuerte, 
pena os causará mi muerte. 

(já Benavente*) 
Señor duque, ¿no es verdad? 
¿Lo duda acaso su alteza? 
Su salud nos es tan cara... 
Gracias, gracias, Trastamara. 
Marques, ya te escucho, empieza. 
Que vos no ignoréis infiero 
que Vargas mi confidente 
herido fué mortalmente 
por un joven escudero 
de vuestra alteza. 

Losé. 
Locuras de enamorado; 
es un mozo arrebatado 
que yo corregir sabré- 
No es esto reconvención; 
mas según me han referido, 
habéis, señor, protegido 
al agresor. 

Con razón. 
No le han querido entregar 
á su dama... 

Pues yo insisto, 
en que es criminal. 

Por Cristo, 
¿qué harías tü en su logar? 
Señor, yo Enrique me llamo 
de Aragón y de Villena. 
Pero él amaba i limeña. 
No importa, yo también la amo 
Conque la amas, voto á tal! 
y sin que tu empeño tuerza 
la arrebatas per -la fuerza 
de la casa paternal? 



VlLLKlfA. 



Rbt. 



YlLLEIfA. 



Rbt. 

YlLLBIVA. 

Rbt. 

VlLLEHA* 



Rbt« 

VlLLER». 

Rbt. 



VlLLBlfA. 

Rbt. 

VlLLBRA^ 

Rbt. 

VllLEHA.*(ap.) 

Rbt. 
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Sefim*, \m Reyes pMaáos 
Mempre dejefon obrar 
á loe grandeei sin turbar 
rae placeres con enidadoe. 
Vos 8018 por demás severo, 
y perdonad si así os hablo. 
Bien^ no te enojes ¡qoe diablo! 
yo incomodarte no quiero. 
Te espuse alinee razones 
no mas: haz tu gusto pues: 
mas no me has dicho marques 
cuales son tus pretettiiones. 
Pretendo que castiguéis 
de Vargas al agresor 
según justicia, señor; 
ó si no me lo entreguéis 
pues yo abono ss castigo. 
Y ¿qué mas? 

Sabef qubiera 
si eaojaros no temiera.... 
Acaso no soy tu amigo? 
De mi falta arrepentido 
con ansia saber espero 
de Jimena el paradero, 
pues yo ra ofensor he sido^ 
para Berrirla de escudo 
y á ra padre devolverla. 
Consentirás en perderla. 
¿Lo dudáis? 

Yo no lo dudo. 
Pues en tu poder no está 
quieres cobrarla otra vez.*. 
Eso quiero^ 

Bien pardiez. 
Para volverla... 

Pues... ya. 
Ese tono complaci^fnte 
me bace sospechar. 

Señores. 
hoy dispuesto á hacer favores 
me encuentro: vos Benavente 



BsifATBlVTB. 

Rbt. 



Rut Lopbz. (ap.) 
Rbt. 



Bbhatbutb. 
Rbt. 

BBllÁTBlfTB. 

Rbt. (ap.) 

Bbnátbntb. 

Rbt. 
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nada tenéis que pedir? 
Nada. (Inclinándose.) 

Pues recuerdo ahora, 
que me bablan los de Zamora 
de TOS. 

Qué le irá á decir? 
Dicen que osáis desleal 
cobrar mis rentas y fueros 
en los estados fronteros 
al reino de Portugal. 
¿Que propalen permitís, 
de mi tan necios embustes? 
Y aun mas, que andáis en ajustes 
con el maestre de Atís* 

Gomol (TurfHído,) 

Cierta es su tracción. 

Vos de mi podéis creer... 
¿Pudiera yo caso hacer 

de tan torpe delación? 

Bien sé yuestra lealtad... 
Bbratbntb. (ap,) Respiro...-^ Habréis recordado 

los serTicios que he prestado 

á vuestra alteza... 

Es verdad. 
(a Trastamara.) 

Y TOS nada reclamáis? 

Que fijéis vuestra atención... 

sobre una reclamación... 

Si, ya sé de la que habláis. 

Buy López me ha dado cuenta: 

justo es que se os dé al instante 

la suma, tal vez bastante 

no tengáis con vuestra renta. 

Yo me hallo en el mismo caso... 

que el conde... 

. . También lo sé 

Guzman, y os satisfaré; 
no quiero que estéis escaso. 

(Se levanta,) 
¿Y á mi demanda, scüor, 
contestáis? 



Rbt. 



Teastamará. 



Ret. 



Nibbla. 



RlíT. 



VlLLKNA. 



Rkt. Villenai bí.,í 

{Vejdndúüf' caer en ü sitlon y llevando ¡a ruano ai pecho:) 

Mas... DO sé (¡(116 tengo iiquí... 
ViixKNA. ¿Qné 68 eso? 

Aren-Zar SitL; Os sentís peorf 

hFt. (^ Jéen-Zarsai rápidamente y en voz 6a ja,) 

Tal vez; pero exagerad 

mi mal ^ue así me conviene. 
Arru-Zaríal. Singular empefio tiene, (ap.) 

Señor, de aquí os relirard 

pues la fatiga os maltrata. 
Art. Dejadme que antes... 

Arkn-Zarsal. Nó á (é$ 

conseniirlo, no podré, 

esa agitación os mata/ 
y iLLENA. TSo es justo que padezcáis 

por nosotros..» 
Rrt. Vamos pues.../ 

(Levantándose apoyado en el brazo de Éuy López.) 

Hasta mafiaua, marques. 

Caballeros... 
(Todo.* íe Hcíinan dejando paso al Rey y d Mtty íopéz 
que entran par (a puerta de la izquierda,) 



ESCENA Xt^ 

J)|CH08 menos el Rbt t Ruy Lopk*, 

ViLLBifA. Wo OS vayaÍFv, 

(J Jben^Zarsal que va d éalir,) 

tengo que hablaros. 
Abeh-ZaiuiAl. ¿A mfí 

Su alte^ espera... 

ViLLEif A. No importa, 

será detención muy corta: 
amigos, VHuid aquí. 
Decidnos, ¿la enfermedad 

4e^ su a|tez4 es v^rdüdera? 

7 



[ 
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BKTtATFKTF. 


Villena! 


TniSTlMlHA. 


Acaso pudiera 




engaCarno»? 




Si en Tcrdad. 


ISlEDl:*. 


Como! 


ABKN-ZiltSAL. 


El mal que el Roy padKc 




CBimilil referir, 




y que en vez de concluir 




esto con los afioa crece. 


VlLLfinl. 


Si; pero hoy con él be esiado 




en el monte, y vive Cristo 




que nnnca mejor le he visto. 


Abbk-Z*hial. 


PueB Hegó muy agitado 




al alca7ar, y en verdad 




que observar habéis podido 




BU roGlTo descolorido . 


BínAvunrE, 


¿Y seril BU oDrermedad 




de peligro? 


ABKN-ZiBSAt. 


Puede ser. 


Trastamara. 


Recelo un terrible azar. 


NlBHI:!. 


Yo también. 


Aben -Zar BAL. 


Ko hay que flan 








Mas no puedo de su lado 




■parí arme. Caballeros... 


ViLbinA. 


Id, no eB justo deteneroa... 


Abkii-Zarsal. 


El Rey bu intento ha logrado, (ap.) 



El Sdqdb ñu BsnATSiTx. E>. Maroobs db Villeua. 1 

COHBR ira TaASTAUABA T U. DB líwH.*. 

Trabtahaiii. ViUena, vuestros temorea 
m eran fondadoa-. 

ViLLEKA. Quiuíi 

nal sn midanza me da 
Bacho m qse pensar , seliores. 



TnASTAxVARA. 

Brnavbntb. 

Vlf.LENA. 

KfBBliA. 

Bewavbntk. 



V;LLElfA. 

I 

Trastamara. 



Trastamara. 
Bknatbmtb. 
{TúfMndo en el 

VllLBlVA. 
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Esa bondad aparente... 
Siempre ha sido así conmigo. 
Tiene qn% ser nuestro amigo, 
rio hay qae fiar Benaventc. 
Creo 80 mal harto grave. 
Sa daño en el pecho está 
y eso al fin le acabará 
tal vez muy pronto. 

¿Quién pabe? 
Mas mucho nos retardamos 
y la mesa arzobispal 
nos esperan 

Sois puntual. 
Vamos, receloso. 
hombro d Fillena que ha quetíaio pensativo) 

Vamos. 
(Fanse), 



ESCIM lili. 



El RRt. Büt LoíPBi {entrando por la izquerda.) 



Rey. 

Rut López. 



Rey. 

rcy lopkz. 



Rkt. 



Roy Lopbz. 



{Registrando ia escena,) 
Ya se han ido: ven. 

Señor, 
este misterio explicad 
que no comprendo en verdad. 
£h! mas bajo por favor. 
¿Por qué Vuestra Alteza esconde 
sus proyectos? 

4*Qué impaciencia! 
ya lo sabrás, ten prudencia 
y á mis preguntas responde. 
¿De los tercios que aquí están 
qtié gente sacar podemos? 
Seiscientas lanzas tenemos 
que manda Alvar de Guzman. 
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«EY. 

Rut López. 



RST. 



tlt7T LpPEZ. 

He** 

RnY LoveÍLí 

Rey. 

Ruy López. 

Rey. 

Ruy López. 

Rey. 

Ruy López. 



fifiy. 

RüY LOPKZ. 

Rey. 

Ruy López. 

Rky. 

Ruy López. 



^ET 



¿8ón lealef ? 

CiertamcTiíci 
no admiten ningún reproche. 
Es preciso que esta uoclic 
los metas secretamente 
en el alcázar. 

Lo barí;. 
Guando dentro se hallen ya 
la puerta se cerrará. 
¿Para todos? 

Ya se vé. 
Pues que mandármelo os plugo 
riiüguno á entrar será osado. 
Un hptnhre queda esceptuado. 
¿Quién ps , Sefior? 

El verdugo. 
¡Me hacéis i^itiblar! ¡qué rigor.'.., 
Ruscad tambieii im prelado: 
les puede dar mas cuidado 
verdugo sin confesor, 
¿Qué intentáis? 

Pregunta vanai 
fer Rey intento. 

¿Vos? 
Sí. 
¿ÍNo Jo habéis sido hasta aquí? 
rio^ ma^ lo seré mañana. 
Aunque anciano tengo aliento 
y en serviros un deber 
cumplo ¿;qué pensáis hacer 

macana? 
(mirando antes con ivífuietud d su alrededor^) 

99 i test amento. 



FJK DEL ACTO SEGÜKDÓ, 



j 



ACTO TERCERO. 



Gran salott ¿e\ alcaz&r: áo6 j^aerlas Uterales, uirtí á la itquMrda ^«cod- 
duoe á las habitaciones interiores y otrla « \é áerecha )>ara ios ^ue Tengan 
de afuera: ¿ este lado estará colo<;ado el trono en primer término y cerca 
d» él uoa meáa cubierta con el cetro y la corona. Puerija grande ep el fondo 



mu i 

RiJT López. El Capitán. 



Bu Y Lo^BZ. 



Gapitanv 



KtJY López. 
VÁVITÁV9 



¿Bstáis, seuor capitán? 
á nadie dejéis el paso 
para entraren el alcázar, 
escepto á los designa do>s 
por 6u alteza: sigilad 
á vuestra gente, cuidando 
de que ninguno rebele 
por nialícia ó poi* eñgti&ó 
su estancia en este recinto. 
En mí podéis confiaros 
sin temor, nohle Ruy López, 
pues si todds ignoramos 
los designios del monarca, 
obedecer sus mandatos 
deben sin réplica alguna 
los que blasonan de bidaigos. 
¿]\adie entraros babrá \isto7 
Creo no se haya notado 
que estaba obscura la noche 
y yo encargué á mis soldados 
Id1 silencio: á pesar de eso 



Rut López i 



GapitaAí 



Ruy López. 
Capitaw* 



Rut López. 



Capitán. 
Roy López. 
(Fanse el uno 



hoy pnedA haber despertado 
nuestra ausencia algún temor... 
Ya está previsto ese caso 
liáciendó correr la voz 
de <}ue os habéis ausentado 
de Burgos á tales horas 
(ior orden del Rey. 

Ad alcanzo 
á comprendei* el motivo 
de estos misterios*, ¿qué diablo.' 
dicen que su alteza está 
poco menos que espirando, 
y á juzgar por las sefiales 
prepara un golpe de mano 
contra los grandes. 

¿Quien dice 

Sue eii eso el Bey ba pensado? 
te tales preparativos 
inforirío es necesario. 
Por mi parte os aseguro 
que el haberme equivocado 
sintiera, pues su insolencia 
Ú téino está lamentando 
hace tiempo Sitt que tengan 
castigo sus desacatos. 
Me place oiros Guzman ^ 
hablar d& un modo tan franco. 
Pronto sabréis lo que ahora 
me es fuerza no revelaros, 
y adiós que tal vez su alteza 
me inecesile á su .lado. 
Su vida canserve el cielo. 
Id á cumplir sus mandatos. 
por la izquierda y el otro por la derecha). 



JiMENA Y Nüiüo {por la puerta del fondo) . 



IVofiío. 



Aquí á Sancho esperaremos. 
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¿Vendrá pronto? 

A<i lo ño, 
.rinqne para los amantM 
los minnlos se hacen ngloi 
cuando se bailan septradoa. 
Mucho sabes. 

Con motiro 
qne siempre faimos los pagas 
roeDíageros de Cnpldo. 
Dices bien; pero ¿qné tienes? 
NuDo, Id no estás tianquilo. 
Siempre mnnndb hicia atr^a») 
¿Qué queréis que baga, ai livo 
desde^ ayer noche Jimena 
en «o brefaUo continuo? 
No pude pegar los (jos! 
iqné Toees! ;qni estratíM ruidoi! 
sÍD dada todas hs brajas 
de EspaDa se han reunido 
ayer noche en el alcazat. 
Ed eféctoi yo lo mismo 
(fne to, be creído sentir... 
¿Qué tal? ¡cuando yo }odígo.l 
A esto alíadid que mi coarto 
cercano esli al del jnd{o 
Aben-Zarsal ¡cargue el diablo 
t¿a él, ; con sus hechizos! 
¡toda la noche atizando 
»l fnego de sus hornillos, 
y pronunciando conjaros! 
Tu sueGas: ¿ como ha podido 
esiar anoche en su estancia 
y asistiendo i un tiempo mismo 
al Rey en su enfermedad? 
Puesi algún brujo sn amigo 
que tomé sn mbma forma. 
¥o de la miedo me admiro 
¿con las sombras de la noche 
tos temores do se han ido? 
Sí; mas al pasar por ese 
largo corredor contiguo, 



J I metía. 

ríüPfo. 



JlMSHl* 

llMEÑA* 
NüÑO. 



llMBIlÁ. 



-=56 = 

ef mismo rumor de anoc&e 
no llegó á vuestros oidós? 
Si por ciertot ruidode armas... 
¡Cómo de armasl dé vestiglos! 
A esto aiíadid el silencio 
que reina en todo el recinto» 
del alcázar. 

Se halla d Bej 
en muy notable peligro 
y el reposo es necesario. 
{¡se n^édico maldito!... 
ese Abenr^iirsa]! 

Recuerda 
que es tu prójin^. 

¡üp judio! 
;mala hoguera en todos ellosj 
t^ues hablando de su amigq 
Villena... 

No me recuerdes 
á ese hombre. 

¡Si es un precito? 
tal miedo tengo al mirarle 
que nunca el rostro le be visto. 
Ittas ved á Sancho. 



um 11!. 

Dichos. Sancho. (Salé jpór la puerta de la izquierda), 



SANCtlO* 
JlttSlfA, 

Rancho 



Nüfiro* 

Saivcho* 

TfüSo. 



íimfítíAi 
mi Sancho. 

Perdón os picío 
de haberos hecho esperar.- 
¿Ñuño? 

Entiendo amigo mio^ 
Por si alguno nos sorprende../ 
Podéis conversar tranquilos 
que yp Jiaré la cciUÍDeía 
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para qtic estéis sobre avino. 
(Sf rHira hdcia éa puerta de ia derecha). 

Sancho. J|ineiena;os hice llamar 

porqtie wj^on los iiuiicioB 
la YÍda del Roy se acatM. 

JiMRNA. No 90 ignora en el castillo. 

¿Le Tisteifi, Sancho? 

SATVfíno. Yo no, 

que en sn antecámara sirvo 
y cerca de su persona 
penetrar no es permitido. 
Mas su médico asegura 
hallarse en grave peligro 
y boy otorga testamentou 

JiMRfiA. Cómo! 

Samcho. 8e ba pasado aviso 

á los grandes y seüores 
de la corte; rennídos 
Inti veréis aqiii muy pronto^ 

JfMBif A. Si él nos falla, Sancho mió, 

¿quién podrá darnos amparo? 

Sahcho. Veros por eso he querido. 

JiiMBifA. ¡Un Rey tan noble, tan jóTen( 

Sancho. Acaso el cielo divino 

en su clemencift se apiade 
de los males y castigos 
que amenaian á Castilla 
con su muerte. 

JiMFif A. Asi lo fio. 

Mas de otro modo ¿qué haremos? 
sin su apoyo los inicuos 
proyectos de e^e Villena 
nos seguirán de continuo, 

Sancho. Con tu amor todo es posible, 

que en tan terrible conflicto 
ntuica falta á dos amantes 
nn ignorado recinto, ' 
^ode goxar de la dichai 
los dones apetecidos. 

JiMFNA. Y mi padre? en sn dolor 

aun rm ba enronlrado él alivio 

8 




d< íftber mi Iib«rfad. 
Siixr.uo.. Imposible; de este sitio 

hay orden para que nadie 

pueda salir : no adivino 

la causa.... 
Ki'^o« Alguien yione aqui. 

Separaos. 
SANcno. DueHo mió, 

yo velo por ti, no temas. 
KuKo. Vamos. 

SAivrno. Marchar es preciso. 

Jim EN A. AdioSf Sancho. 

Sancho^ Adiós, Jimena. 

JiHFMA. Mas.... 

lüimo. ¡Por San Hermenegildo! 

(Sancho /faie por ia izqmerdax Ñuño toma d Jimena por 
id mano y fa entra por ía puerta del fondo t al ir él d en- 
trar fe ve Fidena por la espalda,) 

Venid \ por aqui : eso es. 
Ya era tiempo. 
ViLLKifA. (^Entrando,) |Eb! pagecillo. 



ESCENA lY. 



Vi LLENA. KCJIO. 



No5ío« 

VlLLBlVA 

Ndno. 

VlLLENA 
TíüfiO. 

Vi LLENA. 



KoKo. 

VlLIENA. 



¿Quén me llama? {rolviéndose.) 

Ven acá. 
¡Uuy! (riendo d Fillena.) 

¿Qué es eso? 
(^p.) ¡El hechicero! 

me ha cogido. — Caballero.... 
Tienes miedo, voto ya! 
(jép,) Un nifío! por él sabré 
tal vez lo que me conviene. 
(^P«) ¿Q»¿ querrá de mí? 

(jép.) No viene 
nadie hacia aqni. — ^Acércate.... 



Vll.LRIfA. 

PfüNO. 

Nüfiro. 
ViLLüni. 

Nüfiío, 

VlLLKIfA» 



NoHo. 

VlLLBlVA, 

Nüífo. 

VlLLENA. 



Vfl.LBTIi. 
ViLI.BNi. 

PírSo. 

VtLI.EIlA» 
ViLT.EHA. 
Vii.f.KwA. 

Viri.EWA. 
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Mas eerca. 

(^p.) Apenas aliento, 

creo qne á hechizarme empieza. 

¿Eres page do su alteza? 

Yo.... 

Respóndeme al mon]»n(o* 
Lo soy. 

Pues por la ciudail 
dicen..». 

(j^p») ¡Mal haya mi suc^^fo! 
Que está próximo á la miioi le 
el Rey de su enfermedad. 
Mas el popular rumor 
«Sempre afirma y nada sahe 
¿es so peligro tan grave 
cual se dice? 

Sí selior. 
Mucho el engariarme sienfo. 
¿Tanto su mal se acreciisnia? 
Tanto, que según se cuenia 
hoy va á otorgar testamento. 
daí (ap.) No me han engarbado. 
Acércate, pagecillos 
mira, toma este bolsilio. 
No por Dios, (üetirando /^ mano,) 

¿Qu¿ hacefi, menguado? 
tómale. 

(jép,) Dentro ¿q\ié habrá? 
De tufl temores ignoro 
la cansa : mírale» 
(ExamindnMe.) ;Es oro! 
¿Lo quieres? 

Venga (ap.) Aqui está. 
Que en eslo no hay mal presumo. 
Quién cnal iú dudar pndiera? 
(^p.) Gnardémosle, no qniftiera 
se me convirtiera en hnmo. 
Dirás la verdad sencillo. 
Podéis hablar sin cuidado. 
¿Qué personas han entrado 
ayer noche en el raslülo? 



RüKO. 

VlLLENA. 

KüRO. 

ViLLEHA. 

NüSo. 

ViLLBHA. 
KüNO. 

Villeua. 

Tí URO. 
VlLLüNAk 



JÍITHO. 
VitLKhA. 

ViLLtltlA. 
KUHO. 
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¿Ayer nocho? no lo sé. 

¿Y hoy? 

Quien entró hace uu inelattle 

ha sido el Sr. Infante. 

¿D. Fernando? ¿y para qué? 

Sin duda ei Rey lo ha llamado.... 

¿Sí? 

Podéis eslir seguro. 

(Jp.) Cierto es entonces su apuro. 

Como qne será nombrado 

gobernador si el Rey muere. 

{JpJ) Impedirlo es menester, 

que envidia nuestro poder 

y aun temo que mal nos quiere. 

¿Tenéis mas que preguntar? 

¿Tienes tú mas que decir? 

Lo que os dignasteis oir 

tan solo. 

Puedes marchar. 

(Jp.) iWo ha sido mala jornada! 

y yo necio que temía 

su magia y su hechiceria.... 

(el marqms se vueive.) 

Ya me ▼oy...(ap.) H»y! qué mirada! {vdse.) 



ESCENAT. 

VllXKlíA (solo.) 



ViLLXXfA 



Conque el Infante está aqui! 
Si se apodera del mando^ 
hombre es el tal B. Fernando 
que puede perdernos, sí. 

Gobernador hecho ya, 
no querrá «le su poder 
üada á los grandes ceder.... 
preciso estorbar Fcrá 

Su ambiciosa pretensión ; 
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no otorgó el Bey tatonMoCo, 
Y hacerte iMdar de intento 
podrottdt eo oonelstioii. 

Y ¿si feátie? en rtiráká 
qm et oooq^rometido el Unce.... 
BM» BO imperta ; á todo trance 
nuestra firaM voluntad 
debe eomplitse, y si no 
veramoe si la corona 
puerto seguro le abona 
Guande el poder le faltó* 



ffiCINA TI. 

VlLLBllA, BsNAyBIlTBy TRAtTAMARA, ÜIEBLA, MbI>11IACBLI 

T Vblasgo. 



Bbhatbntb. 

VlLLBllA. 

Trastamara. 

Bbkatbntb. 
Trabtamara. 

IflBBLA. 



Bbmatbbtb. 



VlLLBRA. 

Medir icjKLT. 

Velasto. 

Benateute. 

Vll.LKNA. 



Aqni e^rar nee nandaron. 

Dkw os guarde, caballeros (adeiatUdndosej) 

Marqués, ¿nos esplicareis 

lo que significa esto? 

Ver al Bey bo nos pMmiten. 

Y encargan que nos quedemos 

en este mIob. 

¿Acaso 
s« alteza está tan enfermo 
que pueda nuestra presencia 
perjudicarle? 

No acierto 
i compreader el motivo 
de tan estrafios misterios. 
Pues qué ¿ignoráis que está el B^ 
duque en el dltimo estremo? 
¿Qué decÍ8? 

¿Será verdad? 
Yo no be querido creerlo. 
¿No 06 han enviado un meusage 
para que acodiéraifi presto 



Benatbrts. 



Trastamara. 
Niebla. 

VltLBRA. 



Brw AVENTE. 

Trastamara. 

VlLLBSVA. 
r^IBBLA. 



Vi LLENA. 



Brnavrnte. 

Ttastamara. 

T^irbla. 



Vi LLENA. 



Bfnavente. 
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«1 alcázar? 

Si, y anadea 
que es bu principal objeto 
haber pensado su alteza 
boy mismo hacer testamento. 
todi>s el mismo mensage 
hemos recibido. 

Cierto. 
Y no sabéis que el Infante 
porfiado contrario nuestro 
ha llegado este mañana 
acudiendo al llamamiento 
de su alteza? 

¿Cómo asi? 
£1 estorbar sus manejos 
nos importa. 

En eso mismo 
pensaba yo hace un momento 
Si vence al Rey su dolencia 
y las riendas del gobierno 
deja en manos del Infante, 
nuestro poder viene al suelo. 
£8 necesario que unidos 
todos á un fin cmninemos. 
Durante la minoríia 
del niño D. Juan, yo creo 
no sin razón, que á la Reina 
su madre entregar debemos 
el gobierno y tutoría.... 
¿niecompreiideis^ caballeros? 
Proseguid. 

Kada mas jupto. 
Mas decidnos s ¿qué provecho, 
Villeña^ de esa medida 
los grandes sacar podremos? 
La Reina es muger y débil, 
consecuencia de su secso, 
y no poílrá gobernar 
sin nuestra ayuda. 

Es muy ciorlo. 
Yo á la Reina «[lojaré. 
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VlLLllVA. 


Y los reyos Terdaderos 




coremos nosotros. Niebla 




¿qné 08 parece? 


Niebla. 


Sois esperto 




cual ninguno. 


Trastamíra. 


Por mi vida 




que discurrís con acierto. 


VlLLBllA. 


¿Juráis todos apoyarme? 


Todos. 


Lo juramos. 


Trastauara. 


Mas ¿qué hacemos 


' 


pardiez, aqui detenidos? 


YrLLBllA. 


Verdad es; transcurre el tiempo 




y no nos mandan entrar. 


BBlfATBKTB. 


Pues yo la paciencia pierdo 




y entraré... 


VlLUÉHA. 


{Conteniéndole) Prudencia, duque. 


IflBBLA, 


Fácil es que se haya muerto 




su alteza, y esos privados 




pretendan entretenernos 




mientras sus aprestos hacen 




contra nosotros. 


YlLLBNA. 


Recelo 




Guzman^ lo mismo que vos. 


Bbnátbmtb. 


¡Para mi cólera, á cuento 




viene este ultragel 


VlLLSHA. 


Esfa puerta... 




{Empujando la de la izquierda.) 




está cerrada por dentro. 




Por Belcebü! puede ser 




tfue hecho ya esté el testamento, 




y que nos tienda el Infante 




una celada. 


Taastamara 


Debemos 


• 


salir al punto de aquí. 


VlLLBNA. 


Acertado es el consejo. 




pues que no estamos seguros. 


Trast. t Bbnat. Vamos. 


NlBB. Hbd.'v 


Vbl. Vamos. 


(ndos se dirigen d salir por la derecha .• la puerta izquier 


da se abre 


y aparece el Rey en el umbral.) 


lyíT. 


{c(m voz fuerte) Deteneos. 
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mm Til. 



Dichos t sl Rst. 



YlLLItlVi. 

Rrt. 
Ttastamara. 

KlBBLA. 

Rrt. 



Trast.Vrl.Mrd. ¡Cielos! 

Bbii'v.triitr. i^P') ¡NoR engafiRTOD. 

(ap.) V9T mi yida 

qne no paedo creer lo qne estoy Tiendo. 
¿OeespaDU, señoree, mi Tenida? (con cal- 
La sorpresa.*.. ma.) 

£1 plaeer,.. 

Basta: compmido. 

(A Benapente^ Filiena y TVasian^ra qtm permanecen ew 
6/erfp#,) 

Ho mostráis, caballerea, gran mesara 
y me asombra, pardien, tanta llaneza. 
Decid: ¿se nsa en Castilla por Tentara 
hablar al Roy cubierta la cabeza? - 
£s Toeatra nnestra sangre.... 
(ap.) A tal ttllrage 

apenas sofocar poedo mis bríos. 
Derecho es concedido á mi linaje. 
Yo 06 le di, yo os le quito. (Con autoridad) 

Descubrios. 
(Lo hacen») 
fistais asi mejor, Tilsallee fieles 
qne os desveláis en conserrar mi trono: 
¿qné Talen del combato ka laiireles 
si otras prendas tenéis en Tneaire abono? 
Sinran al Rey, ^ne af ftn no es mararifi», 
los míseros hidálgee, loa peeheros: 
Tosotrofi, ríooe-bombres de Castilla, 
escudos ya tenéis de caballeros. 
Harto Toestroii mayores fc afaiiarf n ; 
harto sos hechos el clariti pre^rona .« 
honor, poder, riqueías os dejaron; 
un paso mas, y es Tuestra la corona. 
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£1 qnt 80 pMO á MAtener m «treya, 
jonte 8i intenta conservar sus faoroe 
un braio firme, un coraaoD de prueba.... 
Yo.i.. no los tengo, ¿es cierto, caballeros? 
Con mas gloría tal yez otro la lleve & 
¿esta corona que mi sien cefiia 
qoién de vosotros á tomar se atteve? 

(Pausa.) 
¡Callaisi Sqtonces Tolveri é ser mia. 
Tiemblen los que osan mancillar su brillo, 
qoe bará rodar con sanguinario anbe(o 
de mi venganza el matador cuchillo 
va traidora cabeza por el suelo. 
¿Oísteis? (ap. d Trastamara,) 
{ap. d Menav.) Con razón me loí temía, 

(J( Jtey.) 
¿En qué os pudj) ofender nuestra franqueas? 
esa corona que ofrecéis ¿podría 
llevarla nadie mas que vuestra lílteza? 
Le tanto enojo U razón na veo. 
¿Esa furia, sefior, de que me admiro^ 
se dirige á nosotros? "ÍSo lo creo< 
Mentís^ Villona, pues temblar os mirm. 
Yo no tiemblo, sefior; pero me ásusla 
por cíetto ese lenguage en vos eslraiío. 
Contra mí vuestra cólera no es justa. 
{Que no es justa decís! O yo me engaun^ 
marques, ó tenéis miedo: ¿qué se ba bechd 
la pasada aríc^ancia? 

(Con furia reeoncentrcuia.) Pot mi vida..», 
mbad que me ofendéis, y á mi despecho 
puede, pecar mi lengua de atrevida, 
Y ya 06 la haré cortar. 
(Mstaii(ind04) Contra un Villena 

.. ¿quién osará lo que decirme os pingo? 
Vedle con freatCy si podéis, serena« 
íOteí 
(La puerta gxanfbB dñl fondo se ahre^ y en el dintel apare- 
ce el verdugo con el hacha en la mí^no y apoyado en el 

l<VO.) .. 
Ytu.EHA, ;Qu 'miro! (jéterfjdo,) 
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Ya ie óístei?, Trasl amara. 
Vtiefttm padre, Fadriqne, araniiaiflA 
fue por í)^ Vedro; al cíelo ani'le phip^n: 
fue un rey so juez, y voa mafi desdichado 
por juez solo tuvisteis niiyerdtigo. 

(Seña/ando d Benavenlt^,) 
Al duque viendo estás de Benaveiilo 
que en ttí» de tilia ocasión alzó pendones 
contra sn Rey, y apoya fuertemente 
del portugués las Jocas pretenstones. 
También su pan^rees real; mais poí él rola 
y ultrajada la ley, ñie veces ciento. 
El que asi mis estados alborota 
yiné merece? 

143 muerte» 

Soy contento. 

¿^rece que el terror os deja mudo? 
vuestros bijos desde hoy podrán so brillo 
atiikíentár, añadiendo en Maestro escudo 
los timbres de un dogal y de un cuchillo. 
(a;>.) Será un Buefio {gran Bioe! lo que hn 

«pcnchado! 
{Señalando d Fütena.) 

He aquí por fin el que á Castilla llena 
con su fama y poder: al elevado, 
al noble D. Enrique de Villena. 
Mas que su nigromancia y sus conjuros 
temo yo la ambición que en é\ descuella ; 
a su pasión no hay vínculos segaros 
y leyes pisa y honras attopella. 
El que mi dignidad de aquesta suerte 
nltnga, ¿es criminal? 

Sí. 

¿Y qué castigo 
tan gran delito purgará? 

La muerte. 
^Soy inocente! 

Ko; Fois mi enemigo. 

(^Ji verdwro.) 
Vé á tu puesto. 
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(Eí vuorditgo fnteive d edocarse donde anteriormente,) 

. M«rqQei>Y pnes sois Ud sabio 
qiie á todos cansa Tue^tra ciencia asombros, 
Ted si un filtro encontráis, que con mi agrá* 

tío, 
BOBteBUfa la cabeza en vuestros bombros. 
FerdonadnoB, sefior. 

19o, no baj clemencia. 
¡Gomo! ¿vosotros sois los qne sin duelo 
e«>hnandd la medida á mi paciencia 
la corona arrojasteis por el suelo? 
¿Los que abusando de mi edad temprana 
mi berencia us ropartísteis sin decoro 
y burláis la justicia soberana 
ebrios con el poder y con e) oro? 
¿Aquellos cayo fausta al Reino asombra, 
mientras que ayer ¡probarme el cielo quiso! 
yo, al qne en Castilla vuestro wy se nombra, 
para cubrir su mesa fue preciso 
empefiar su gabán? lyo perdonaros! 
¿y asi postráis vuestra arrogancia fiera? 
el verdugo tal vez podrá contaros 
ai soy ó no soy Rey: él os espera. 
Tal vez tengáis razón; pero piadoso 
pemonad nuestros locos desvarios. 
{De rodillas! 

Sefior....^sed generoso^... 
{De rodillas los tres! 
(Los grandes kmean en tierra una rodilla,) 

(of .) Ob! ¡ya son mios! 

Vednos á vuestras plantas; mas elemento 
el justo enojo moderad; la vida 
que tratáis de arrancamos cruelmenta 
debe en vuestro servicio ser perdida. 
Todo es en vano. 

¿Acaso miestra hacienda 
como vuestra anbelais? defde este instante 
tomadla f\ queréis, y aquesta ofrenda 
vuestra cólera apague t ¿no es ba^fantc? 
Valor me sobra, mas la muerte es triste: 
nuestro error ronoremo!> , aplacaos; 
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¿ailn TveitTo nobia cortera vofiMt 
¿Qaé raiiODde su alteza? 
(panM.) 

Leyaiitaoa. 
De crueldad no intento hacer alarde 
aunqae faera párdin jmo el castigo; 
mas será bueno reeerdeif mas taide 
^e es peligroso batallar conmigo. 
Oa perdono la tida. 

(«^.) Nea sahamoe. 
¿Y senos libres? 

No por Yida mia: 
presea qnedaia es laiito que arreglamos 
las eoentas de mi Ikrgli tutoría. 
Guando lo qoe nanrpMeís ya devuelto 
al ser tornéis en que antes os miraba, 
á daros libertad estoy resuelto 
pues reoebro el poder que me faltaba, 
(a^.y Resistir no podeonos. 
(«p.) Fuera en vano. 

B» Boeolffoa diaponga vuestra alteza, 
(ap.) £1 ttianfo que jungaba tan lejano, 
akanzar pude> y mi reinado empieza. 
Satiafisebo estoy yai basta con etiot 
cual yO| olvidad el sanguinario encono, 
ó al verdugo veréis eiempre dispuesto 
pétena centinela de mi trono. 
Gomd quien soy, vengarme be conseguido, 
fii otra eos» SI» alteza no prefteve.... 
Ann Villena con vos no he concluido. 

(d hs ffmuráas.) 
Libro él paso dejad, 
(ap.) Ob^ qué mas quiere? 
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Dichos. Sawcho. JIimbha. Rü? I^opsi. Caballeros y guardas. 



Rbt. 

VlLLSlVA. 

Jimbua. 



(¿¿ Jiffiena,) Llegad* 



Señor, 



Rbt. 

JiMBNA. 

Rbt. 

JlHBIVA. 



Rbt. 



aquí TSDir me han mandado. 
Prometí daros favor, 

Y á mi cruel ofensor 
viendo estoy á vuestro lado. 
Harto castigado está. 
Yo le perdono sin pena, 
Kji ft>raii9l proiBeqa on <|8f[ 
de no perseguirme ya. 

Y hará mas el de Villena. 
Cual premio á tanta pasión; 
á Sancho y vos enlazados 
quiere Ter en dulce unión, 
y en justa reparación 
08 dota en seis mil ducados. 
¿No es verdad, señor marques? 
Vos lo habéis dicho... (ap.) Que mengua» 

Sancho. (Echándose con Jimena d los pies del ñey. ) 

Señor, dadnos vuestros pies. 

Tal gozo dificil es 

que pueda espresar mi lengua. 

Alzad: desde este momento 

vivid sin ningún temor. 

(ap,) Al fin consiguió su intento. 

Premie el cielo tanto aliento 

pues reparasteis mi honor. 
Rbt. {d los grandes) Clemente os he perdonado; 

y si bien tantas riquezas 

usurpadas he cobrado, 

mi justicia os ha dejado 

en los hombros las cabezas. 



Villena. 



Jimena. 

Rbt. 

rct lopbz. 

JlHBNA. 
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Si por severa no 08 plago, 
lanzad del pecho el tnrror^ 
procurad romper mi yugo 
y el cuchiUo del verdugo 

(Señalando al cielo.) 
08 dará otro juez mejor. 
Ruy López, "mi autoridad 
quiero que partáis conmigot 
condestable sois; llegad. 

Rut López, (desando al Bey la mano.) 

Oh! gracias... 

^^^- Juntos mirad 

aqui el premio, allí el castigo. 
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FIN DÉLA COMEDIA. 
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